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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
E L DOMINGO, DÍA 25, 
a las siete y media de la tarde, el Clero 
Parroquial, la A s o c i a c i ó n de Hijas de 
^aría, el Apostolado de la O r a c i ó n , 
Hermanos y Hermanas de j e s ú s y de 
Dolores y todos los Hijos de Alora, a 
'os que aquel invita, rec ib irán en la 
^ancula la Imagen de Nuestra Madre 
e^ F lores para traerla a la Parroquia . 
¿POR QUÉ VIENE TAN PRONTO? 
Consecuente con la tradición corres-
pondía traer a la Parroquia, para cele-
brar su fiesta y novena, la Imagen de 
Nuestra querida Madre la Ssma. Virgen 
de Flores, el Domingo 1.° de Septiem-
bre, que es el inmediato anterior a su 
festividad; pero terminando ese mismo 
día el Triduo Misional en Santa Brígida 
y siendo por la tarde la hermosa y pia-
dosa procesión con que nuestros ferro-
viarios honran al Divino Corazón de 
Jesús , para no restarles asistencia ni 
solemnidad he creído oportuno anticipar 
ocho días el traslado a la Parroquia de 
la Santísima Virgen de Flores. 
P a r é c e m e que este anticipo no es 
desagradable a los hijos de Alora, antes 
por el contrario, considero que les es 
muy grato tener en la población a su 
queridísima Compatrona el mayor tiem-
po posible, que buena prueba de ello 
tengo en el contento que todos mani-
festaban cuando el pasado año por causa 
de las lluvias no se volvió al Convento 
hasta el mes de Octubre, lo cual de-
muestra el car iño intenso que a la Virgen 
de Flores se le profesa; y ya que he 
nombrado este cariño séame permitido 
hacer de él un ligero anál is is . 
Cuando la prensa nos informaba del 
entusiasmo delirante con que más de 
tres mil hombres en la procesión de la 
Virgen de los Reyes, con sus cirios en 
la mano, la aclamaban en las calles de 
Sevilla, a mi mente acudía este razona-
miento: La Virgen de los Reyes es el 
recuerdo glorioso de la Reconquista de 
Sevilla y donada por el Rey Fernando 
el Santo; la Virgen de Flores es el 
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recuerdo glorioso de la liberación del 
poder de las huestes moriscas, de Alora 
y donada a nosotros por aquella santa 
mujer que se llamó Isabel la Católica. 
¿Hay diferencia en la historia? No. 
¿Es semejante la procesión? Sí. ¿Son 
iguales las manifestaciones de cariño y 
su forma de expresión, de sevillanos y 
a loreños? . . . . La respuesta la espero el 
día 25 en la Cancula, y en el próximo 
número (que como este se anticipa, el 
siguiente será el del 15 de Septiembre) 
me ocuparé más detenidamente de aspi-
raciones y proyectos para su mayor 
honra y gloria. 
ESPAÑA Y LA PLEGARIA 
Muchas veces se ha repetido que 
España ha ensenado a rezar a toda la 
cristiandad. 
• Redac tó el Credo, o contr ibuyó más 
que nadie a su redacción, un Obispo 
andaluz, Osio de Córdoba . Inventó la 
Salve un santo Gallego, San Pedro de 
Mesonzo. Concibió el Rosario un do-
minico castellano, Santo Domingo de 
Guzmán. Creó los Ejercicios Espiritua-
les un jesuíta vasco, San Ignacio de 
Loyola. 
Y desde hace siglos, esas plegarias 
y devociones están conmoviendo millo-
nes de almas y perfumando millones 
de labios, todos los días, en todos los 
climas, en todas las latitudes, en todas 
las lenguas. En la llanura, en la mon-
taña y sobre las olas del mar. En la 
cabaña y en el palacio. El civilizado, 
el bá rbaro y el salvaje. El carbonero 
y el hombre de ciencia. El hombre feliz, 
como el que mira angustiado la Cruz 
desde su cruz de dolor. 
El Credo es la profesión de fe del 
cristiano. Pone al hombre ante la Divi-
nidad con la frente pegada al polvo 
con la inteligencia rendida ante el Mis-
terio. Yo lo he oido cantar a una mu-
chedumbre de hombres que llenaba un 
templo. Paladeaban cada frase; rebri-
llábanles los ojos; sus almas eran como 
llamas agitadas por un misterioso vien-
to de pasión, llamas que volaban hacia 
el cielo, ojos que miraban un punto del 
espacio, como si allí vieran a Dios. No 
siempre se canta y reza así, pero oyén-
dolo aquel día, comprendí bien la po-
sibilidad del martirio. No era aquello 
un desafío al mundo, pero llevaba a 
su vencimiento. El Credo nos pone cer-
ca de Dios y, por consiguiente, por 
encima del mundo. El creyente al re-
zarlo, dice: «Señor , eso creo.» Pero 
dice también: «La muerte, antes que 
renegar de eso.» 
Lá salve es un gemido, un grito 
angustioso de socorro. Nos sentimos 
desterrados, gimiendo y llorando, «per-
didos en este valle de lágrimas» y le-
vantamos nuestros brazos implorantes 
hacia la Madre de Dios. La llamamos 
reina para reconocer su poder; la lla-
mamos madre y le decimos ternezas 
para alentar nuestra confianza y excitar 
su misericordia. Es grito de socorro y 
de dolor, pero también es gesto de 
confianza abandonada del hijo que, en 
un gran peligro, llama a su madre y 
busca amparo en su regazo. Es acaso 
la oración más humana, porque nada 
más humano que el dolor y que la ne-
cesidad de auxilio contra él . Su inven-
tor era un gran psicólogo, y porque 
conocía también la vida y el corazón 
humano, tuvo su plegaria éxito tan 
maravilloso. 
El Rosario es la oración de la9 
almas sencillas, de mucha fe. Es como 
un apacible éxtasis de amor hacia la 
Virgen. Como los amantes, repite, e' 
que lo reza bien, sin cansarse, la misma 
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declaración de amor. Todo en él es 
ingenuidad, entusiasmo, una brazada de 
flores puesta a los pies de la Virgen, 
Mo se le pide en él como en la Salve, 
se le da el alma, repitiendo lo que se 
cree que más le pueda agradar, llenán-
dola de elogios, de flores. 
Es como un salmo de un alma sen-
cilla, enamorada que se olvida de sí. Y 
ese quizá sea el secreto de su éxito 
en las clases populares, menos compli-
cadas, de más expontánea abnegación. 
Los Ejercicios Espirituales son una 
fragua y un yunque. Una fragua donde 
se forja y se da nueva forma a una 
vida. Es de eficacia extaordinaria para 
el vuelo del alma a la perfección, pero, 
sobre todo, para la conversión del in-
crédulo y del pecador. Es un yunque 
magnífico para dar temple a la volun-
tad, para acerar el ca rác te r , para poner 
en armonía, cueste lo que cueste, la 
conducta con la convicción. 
Quizá hoy no haya devoción más 
necesaria, y es lástima que sea com-
plicada y cara y que por eso sea tan 
difícil el generalizarla y hacerla popular. 
Es un poderoso instrumento de sólida 
y leal cristianización, y más que una 
plegaria es un esfuerzo para llegar a 
Dios mediante la adaptación de la vida 
a la creencia. 
Es fruto y a la vez semilla de aus-
teridad, y mirando las cosas desde la 
dura roca de los Ejercicios Espirituales 
cuesta trabajo creer en la leyenda de 
las normas morales flexibles, dúctiles y 
misericordiosas que a la Compañía se 
atribuyen. 
El Credo es un resumen de nuestra 
íe, la carta magna del creyente; la 
Salve es la máxima y más afortunada 
expresión del dolor humano y de nues-
tra confianza en la Madre de Dios y 
nuestra; el Rosario, el himno enamorado 
V e el pueblo le canta; los Ejercicios 
Espirituales, de San Ignacio, el espejo 
que más implacablemente refleja la feal-
dad de nuestras culpas y un motor de 
gran fuerza para los grandes vencimien-
tos del alma y para las heróicas reso-
luciones. 
Todo eso, que es un gran tesoro 
humano, porque es un poderoso agente 
de espiri tualización, es español, una apor-
tación española a la evolución civiliza-
dora. 
Ese tesoro enriqueció a la Cristiandad. 
España le enseñó a rezar. ¡Ay de ella 
si olvida eso, si en ella se seca la fuente 
de la plegaria! 
SEVERINO AZNAR. 
INDICADOR PIADOSO 
1.a quincena del mes de Septiembre 
Día 5.—Junta ordinaria del Ropero 
de la Virgen de Flores. 
Día 6.—Primer Viernes.—A las ocho 
y media. Comunión general de los So-
cios del Apostolado en la Misa, y ter-
minada, exposición privada de Su Div i -
na Majestad, Actos de Desagravios y 
Bendición. Por la noche, después del 
Santo Rosario, los ejercicios acostum-
brados con Exposición Mayor y Bendi-
ción; Junta de Celadoras, terminado el 
ejercicio. 
Día 7.—Comienza por la noche la 
Novena a Nuestra Compatrona la Santí-
sima Virgen de Flores. 
Pía 8.—Fiesta de la Ssma. Virgen.— 
A las diez. Solemne Función en su ho-
nor. En la Misa de ocho, la Comunión 
general reglamentaria, como segundo 
Domingo, de las Hijas de Mar ía . 
La Adoración Nocturna ce lebrará la 
Vigilia General Ordinaria de la Titular 
de la Sección, la noche del 14 al 15. 
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ipuntes listoricos de llora 
(Continuación) 
Al sobrevenir la Revolución de 1868, 
por orden del Gobernador Civi l de la 
Provincia, D. Carlos Massa Sanguineti, 
en la noche del 22 de Octubre se hizo 
elección por sufragio universal de la Jun-
ta revolucionaria, que designó las per-
sonas que habían de constituir el Ayun-
tamiento popular, lo que tuvo lugar el 
23 siguiente. 
Durante la elección no cesaron los 
repiques, cascándose las dos campanas 
que miraban a la Plaza y calle de Ber-
mejo, las cuales fueron renovadas y co-
locadas en 7 de Abri l de 1888, siendo 
Cura Ecónomo, D. Antonio Pé rez y P é -
rez, natural de Málaga . 
De estas dos, la llamada de San J o s é 
hubo necesidad de fundirla de nuevo, 
adquiriendo otra a ¡a que dieron los nom-
bres de J e s ú s , María y J o s é , colocada 
el 5 de Enero de 1904, también en tiem-
po de D . Antonio Pé rez , como se deta-
lla en el número 288 de la Hojita. 
Mucho se ha escrito de las campanas, 
y voy a copiar algo en este lugar. L . Ve-
nil lot decía: «¡La Campana! Esta voz dul-
ce de la oración recorre los campos, sube 
las montañas , se cierne sobre los valles 
ocultos, atraviesa los bosques profundos, 
domina todos los ruidos humanos, con-
voca a los hombres para que se reúnan 
en el amor.» Y un eminente orador con-
temporáneo , en discurso leído en la Aca-
demia Española de la Lengua: «Yo sé 
que todas las iglesias son una, pero sus 
campanas no suenan como aquellas que 
han doblado por la muerte de nuestros 
progenitores, o que nos han traído el Ave 
Mar ía a los labios en la tarde, cuando plie-
gan las aves sus alas soJw* el ramaje y 
despliegan los astros su luz en el espacio.» 
A fa vista tengo varias poesías , y no 
puedo sustraerme o copiar la del eximio 
poeta venezolano Andrés Eloy Blanco, 
que dice: 
LAS CAMPANAS 
Dormir todas las noches y a la mañana 
decir «Ave María» con la campana^ 
comer todos los días y al fin del día 
decir con las campanas «Ave María». 
Los domingos, el bronce que llama 
[a Misa, 
el señor va de paño , la vieja aprisa; 
por Pascua, a villancicos, de madrugada, 
se arrebuja en el aire la campanada; 
pasa la tropa en triunfo y el bronce parte 
su flechazo en la pica del estandarte; 
incendio, y en la fiebre que la recorre 
un avispero de notas lanza la torre; 
solemnidades, Corpus, Semana Santa; 
la torre se indispone dé la garganta; 
la Muerte, el luto; dobles sobre el osario; 
el doble es la levita del campanario... 
Campana: protocolo del sentimiento, 
goce de la inconsciencia, pena del viento; 
¡cuantas veces la mano que a gloria toca 
va de la cuerda al llanto que está en la 
[boca! 
¡cuantas veces al doble de la agonía 
el cantanero canta coplas de orgía! 
Campana: ¡viuda loca! Tal vez el día 
en que a tu planta en triunfo llegue e' 
[guerrero, 
mientras se asusta el aire con tu alegría, 
se morirá la novia del campanero... 
(Se cont inuará . ) A . B . M-
M Á L A G A . — T l P . SUC. DE J. TRASCASTRO 
